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Uno de los aspectos1 sobre el que parece existir un acuerdo unánime en la inves-
tigación histórica· es el del papel de las ciudades como objetivos militares preferen-
tes y casi exclusivos de la conquista islámica de la Península ibérica, a pesar del 
aparente grado de desurbanización que las caracterizaba en el momento de la lle-
gada de los musulmanes2. Dicha desurbanización fue el resultado de un paulatino 
e imparable proceso de transformación de la fisionomía edilicia de las ciudades 
entre los siglos IV y VII, que desde la perspectiva del modelo «clásico» de ciudad 
resulta sin duda degradante. 
Parece evidente que el siglo III d. de J. C. -en ciertos casos ya el II- marcó la infle-
xión en la monumentalización de las ciudades romanas, iniciándose a partir de ese 
momento su deterioro; a lo largo de los siglos siguientes se abandonaron y degra-
daron numerosas construcciones y espacios públicos representativos -especial-
mente los edificios de espectáculos y los foros, que perdieron su función ideológica, 
I El origen de este traba jo se encuentra en la ponencia pesentada al Convegno Cittll Altomedievctl nel 
Meditteraneo Occidentale (RtlVello, settembre 1994) con el título -La cita deIla Spagna tra romanita e isla-
mismo" (en prensa). En 'dicha ponencia se revisaba la supuesta dec.ldencia de la ciudad romana entre los 
siglos IV y VI[ Y se defendía la continuidad funcional de estos centros hasta, al menos, la conquista islá-
mica. El trabajo que ahora presentamos analiza, a partir del punto en que se detuvo el primero, las cau-
sas de la desestructurad6n definitiva de la ciudad antigua a la largo del siglo VIII y el proceso de 
formación de una realidad urbana plenamente islámica a lo largo del siglo X en el sureste de al-Andalus. 
El trabajo se inscribe en el marco del proyecto de investigación GV-2402/94, Organización del pobla-
miento del territorio en el área suroríentaJ de la Península Ibérica, del Programa de Pl'Oyectos de Inves-
tigación y Desarl'Ollo Tecnológico de la Generalitat Valenciana. 
2M. BARCEI.Ó PERELLO, -La primerenca organitzacio fiscal d'al-Andalus segons la "Crónica del 754" 
(951713 (4)-138/755)" (= ·La primerenca organitzado fiscal . .), Faventia, I/2, 1979, p. 231-261, p. 247-248; 
ID., .visigodos y árabes en el proceso de fomacíón de Cataluña .. ("" -Visigodos y árabes,), Historia de los 
Pueblos de España. Los antiguos territorios de la Corona de Aragón. Aragórl, Baleares, Cataluñcl y País 
Valenciano, Barcelona, 1984, p. 215-225, p. 222; M, ACIÉN ALMANSA, .. Poblamiento y fortificaciones en 
el sur de al-Andalus. La formación de un país de bU$ün., III Congreso de Arqueología Medieval Española 
(Oviedo, 1989), Oviedo, 1989, t. I, p. 135-150, p. 143. 
P. CRESSll:R el M. GARCIA-AR¡¡NAL (éds), Gemese de la ville islam/que en al-Andalus el au Magbreb occidenlal 
Casa de Velázquez - CSIC, Madrid, 1998, p. 137-157. 
138 SONIA GUTIÉHREZ LLORE'!' 
en gran medida administrativa y desde luego urbanística-, se generalizaron los 
expolias de material arquitectónico> a menudo reempleado en nuevas construccio-
nes defensivas, y, en términos generales, la ciudad perdió su coherencia edilicia3. 
Sin embargo, el problema no reside en conceptuar esa transformación topográ-
fica -que depende de una opción subjetiva sobre la naturaleza del hecho urbano 
y genera por tanto un debate insoluble sobre la continuidad o la decadencia-, sino 
en discutir si la ciudad (ardorromana y altomedieval, con independencia de su 
materialidad física, siguió manteniendo las funciones administrativas, religiosas y 
económicas que la distinguían del ámbito rural. De las tres esferas citadas -la admi-
nistrativa, la religiosa y la económica- es, sin lugar a dudas, la última la que más 
pronto se deteriora. Conforme la ciudad va dejando de centralizar las funciones 
productivas y comerciales de su hinterland rural, su dimensión jurídico-adminis-
trativa se desdibuja y el poder que de ella deriva pasa a ser cada vez más ficticio y 
nominaL 
Pese a todo, la vida municipal parece tener vigencia hasta al menos el siglo V y 
en los dos siglos siguientes las ciudades mantienen, cuando menos en apariencia, 
su carácter de centros de representación político-religiosa, junto a una cierta capa-
cidad de control administrativo sobre sus territorios4. En relación con este manteni-
miento de la vida urbana, visible también en muchas urbes norteafricanas, sitúa 
J. Arce un resurgir urbanístico de la ciudad tardorromana en Hispanicé, cu yos ejem-
plos más representativos comienzan a ser reconocidos arqueológicamente a 
medida que se profundiza en la caracterización de la cultura material de estos siglos. 
Este vigor se aprecia en el programa regional de fortificación que afecta a las ciu-
dades del noroeste peninsular(Í y en casos concretos como los de Córdoba, Carta-
gena, Mérida, Ampurias o Recópolis7. La fundación ex novo de esta última ciudad 
por el rey visigodo Leovigildo el año 578 así como su impresionante planeamiento 
urbano, del que no obstante desconocemos su grado de ejecución) evidencian la 
importancia simbólica e ideológica que el hecho urbano todavía tenía para el Estado 
visigodo en una fecha tan avanzadas. 
3A. FUENTISS DO~'lÍNGUEZ, .. Las ciudades romanas de l.a Meseta Sur" La CiudtJd Hispcmorromcma, 
Ministerio de Cultura, Barcelon¡l, 1993, p. 161-189, p. 185-187. 
''J. ARCE, .. La peninsola IberíC<ln, St01'ia di Roma, 1II/2. lluogbi e le culture, Tllrín, 1993, p. 379-404, 
p. 398 Y ss,; S. GUTIÉHIWZ LLORET, ·De la civitas a la f1Wdim/; destrllcd6n y formación de la dudHd del 
sureste de al-Andalus. El debate arqueológico. (= .. De bt CiVitCIS a la madllla,.), IV Congreso de A1'queolo-
gícliYledieual Esp¡;¿jio/a (Alicante, 1993), Alicante, 1994, L 1, p. 13-35. p. 16. 
5). ARCE, .. La CÍlldad en la España t,lrdorromana: ¿ continuidad o discontinuidad?-, Ciudad y Comuni-
dad Cívica en Hi:;pcmia (siglos 11 y 111 después dejo CJ, Casa de Vehlzquez y CSIC (Madrid, 1990), Madrid, 
1993, p. 177-187, p. 185. 
6c. FER['.;¡{1'{DEZ. OCHOA yA. MORll,LO CEHDAi\, "ForLifkadones urbamls de época bajoimperial en His-
pani.t. Una aproximación crílica (segunda parte)., Cuadernos de Prehistoria de /(,/ Universidad Auló-
l10mCI de ¡vladrid, 19.1992, p. 319-360, p. 348. 
JEstos argulnenw$ se tratan en profundidad en el artículo -Le dná dell~1 Sp.agna tfa romanitá e isla-
mísrno· (vid. supra., n. 1, Gl;'m'.lw.EZ LLOIUtr). 
aL, OLMO ENCI$O, .. La ciudad hispano-visigoda de Recópolis" (= "La dudad hispano-visigodé\')' 1 C012-
<r.Veso de Historia de Caslil/a-Lalvlancha, IV; Romanos y ViSigodos: hegemonía cultural y cambios socia-
les, Toledo, 1988, p. 305-3J2. 
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Del análisis conjunto de los datos arqueológicos y documentales) parece dedu-
cirse que muchas ciudades romanas de Hispanía, al menos del sur y del este) con-
tinuaron siendo centros administrativos e incluso experimentaron un cierto 
desarrollo en época tardía) que les permitió mantener su condición «urbana» durante 
el dominio visigodo. La clave de la continuidad administrativa y jurídica de estas 
ciudades reside en la identificación de la nuevas estructuras de poder político-reli-
gioso con el medio urbano. La vinculación del dux, el comes cíuitatis y la jerarquía 
episcopal con las ciudades es innegable) sobre todo a partir de que ésta última 
comience a adquirir un papel decisorio en la administración civil de las mismas) en 
perfecta afinidad con sus élites laicas. Afinidad que se hace patente incluso en la 
asociación topográfica de los edificios religiosos y laicos, como ocurre en Méricla, 
en Recópolís o en la misma Córdoba9. De esta forma, la ascensión del cristianismo 
significó también la absorción de los antiguos espacios de representación del poder 
municipaC replanteados por los nuevos poderes urbanos. 
El aumento de las competencias civiles del episcopado ha sido estudiado en 
diversos lugares del Imperio Romano lO; a lo largo de los siglos Vy VI, el obispo, que 
centralizaba su jurisdicción en la ciudad) fue adquiriendo paulatinamente funciones 
judiciales y fiscales) en detrimento incluso de las atribuciones del comes, a las que 
en ocasiones se superponía. La creciente int1uencia política del obispo en el inte-
rior de las ciudades -como defensor ciuitatís- es ya patente en el África vándala, 
aun cuando la institución municipal continúa siendo vigorosa a lo largo del siglo IV 
en la mayoría de las ciudades afi·icanas. De hecho, su influencia social en el medio 
urbano y la abierta hostilidad que despliegan hacia el gobierno vándalo, cuya admi-
nistración se apoya en la estructura municipal, se consideran las causas principales 
de la política antiepiscopal de los soberanos vándalos, dirigida fundamentalmente 
a impedir la ordenación de nuevos obisposll. 
<)En Mérida, segl'tn se desprende del Líher vítCIS scmctorum patrum emerelensium ex, 8), la residencia 
del dux de la ciudad debía estar muy próxima al palacio episcopal, cl P. i'vfATEOS O(UZ, ,El culto a Santa 
Eulalia y su influencia en el urbanismo emeritense (siglos IV-VI}., ExtremaduraArtjueológica, III, 1992, 
p. 57-80, p. 66. En Recópolis el conjunw palmino y la basílica se ubican en la terraza superior, domimmdo 
la trama urbana y plasmando topográficamente la vinculación de las estructuras de poder con la ciudad 
(OUvIO ENCISO, ·-La ciudad hispano-visigoda., p. 306-307). Sobre la construcción del nuevo centro de 
poder político y religioso visigodo en el sector meridional de Córdoba, ella inte¡vención de M. Acién y 
A. Vallejo en esta misma mesa redonda. 
IOEntre otros, A. GUILLOC, "L'éveque dans la société méditerranéenne des VC_VIC sie<.:!es, Un modele" 
(:: .. Un modele,,), Bihlíotheque de rEcole des Charles, 131, 1973, p. 5-19;.1, DURL1AT, -Les anríbutions civi-
[es des éveques byzantins: I'exemple du diocese d'Afriquc (533-709)", (= "Les attributions civiles des éve-
ques byzantins,,), Jahrhuch ele,. Osterreischischen Byzantilúl'tik, XXXII/2, 1982, p. 73-84; ID., .. Les 
fin,mces municipales afrkaines de Constantin aux Aghlabides", Bul/etin arcbéologique du Comité des 
Travaux historiques, 19 B, 1985, p. 377-386; Y. lVIODÉHAN, .. La chronologie de la víe de Salnl Fulgence de 
Ruspe et ses incidences sur !'histoirc de l'Afrique v.and,\Je,. ('" .. i;;l chronologie de la vie de Saint Fulgence 
de Ruspe.), Mélanges d-'arehéologie el d'hisloire de n'colefranfClise de Rome, 105/1, 1993, p, 135-188, 
p. 162 Y SS.; M. VAI.LEJO GlRVES, Bizcmcio Y !él Espcnia tardocmligucl (ss. V- VIII): un capítulo de historia 
mediterránea (-= ByzCtncio y la &parltl tClrdotIJ'lt(qua), Universidad de Alcalá, Abdá de Henares, 1993, 
p. 415 Y ss. 
IIMoDÉnAN, .. La chronologie de la vic de Saint Fulgence de Ruspe,., p. 172 Y ss. 
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Esta participación del episcopado en la administración civil se agudiza y cobra 
cuerpo legal en el ámbito biza?tino co~ Justinian?, qui~n designa como órgano de 
administración local un consejo reducIdo de cunales, mtegrado por cuatro perso-
najes principales de la ciudad, entre los que se encuentra el obispo, a quien corres-
ponde la máxima capacidad decisoria y por tanto la dirección efectiva del centro 
urbano12, Del gran poder civil adquirido por la institución episcopal en la provincia 
bizantina de l-Jispanía dan idea las acciones del poder imperial contra personajes 
significados de la jerarquía episcopal hispana, como Jenaro de Málaga o Liciniano 
de Cartagena 13, 
De otro lado, esta nueva organización municipal supone que en las ciudades resi-
dían también ciertos representantes de los sectores sociales más privilegiados, al 
menos de forma nominal. Este será el caso de algunos importantes personajes de la 
aristocracia visigoda, como Teodomiro (Theudimer), a quién se supone comes o 
dux a cargo de una provincia o distrito territorial visigodo del sureste de f-lispania, 
representado en cierta medida por siete ciudades, con la capacidad efectiva de orga-
nizarlo en el momento de la conquista islámica como consecuencia del tratado14 , 
No obstante) tampoco conviene magnificar la dimensión urbana de dichas demar-
cadones) pues los territorios controlados por estos personajes parecen en la mayo-
ría de los casos eminentemente rústicoS15) sin que podamos descartar incluso la 
posibilidad de una residencia efectiva de la aristocracia en los medios rurales) en 
complejos aúlicos de prestigio con un nivel edilicio alto respecto al medio urbano 
y un programa decorativo de gran carga simbólica y representativa, como podría 
ser el caso del edificio del Pla de Nadal) en Ribarroja (Valencia), 
l2DUI~L1AT, ,.Les attributions civiles des éveques byzantinsu , p. 75-76; VALLEJO GIRVÉS, Bizcmcio y la 
España tardoantigua, p. 415-416. 
BVALLEJO GmvF..s, BizancioylctEspaña tm"doantigua, p. 417 Y ss. 
HE. MANZANO, "Árabes, bereberes e indígenas: al-Andalus en su primer periodo de fonnadón· 
('" bereberes e indígenas .. ), L 'incastellamento: confronto fra societa jeudale e non feudale nel 
Mecliterrtmeo occidentale (Roma, 1994), Roma, 1998, p" 157-177, lo supone dux al freme de una unidad 
administrativa en época visigoda: la prouincia Aurariola sugerida por el Anónimo de Ravenrla. Por con-
tra, E. Llobregat lo consideró un gardíngo convertido en Comes ciuítatt's de una ciudad levantina inde-
terminada, a raíz de su pl'obable matrimonio con una heredera híspanorromana -véase E, Ll.OBREGAT 
CON ESA , Teodomiro de Ortola: su vida y su obra (= Teodomiro ele Orlo/a), Alicante, p. 75-, cuestionando 
la existencia real de la pmuírtcia Aurariola como llna de las divisiones ~\dministrativas de época visigoda; 
en su opinión, el Anónimo utilizó fuentes árabes contemporáneas, de forma que la supuesta provincia 
no sería más que tina traducción de la expresión Cara de Tudmir(E. LLOBREGAT GomoSA, .Relectura del 
Ravennate: dos calzadas, una mansión inexistente y otros datos de la geografía antigua del País Valen-
cianon , Lucentum, JI , 1973, p. 225-243), Siglliendo a E. Llobregat, M. Barceló cuestiona que .!'area de 
domini de l'eodomü' constituía una eerta urdtatjiscal i administrativa abans de la conquesta i que, per 
consegüent, aques! domini no sorgí com a eslt'uctum administrativa de la negociació entre Teodomi-r i 
(Abe! al-'Az;» (M. BARCELÓ PERELW, .. La prímerenca organitzacio físcaf.) p. 239), Por último, M. Vallejo 
considera que Teodomiro podría tratarse de un dux prouinciae con atribuciones militares y civiles, refle-
jadas en su mando sobre el contingente que derrotó la supuesta flota griega hacia finales del siglo VI o 
principios del VII yen su negociación con los conquistadores (M. VALLEJO GWVES, Bizancio y la Bpaña 
tardoantigua, p. 331, n. 115). 
15M. AClI\N ALMANSA, Entre eLfeudaJismo yelIslám. (Umar ¡bn mlf$ün en los historitldores) en lasfuen-
tes yen la historia ("" Entre e/feudalismo y el Islam), jaén, 1994, p. 111. 
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El nombre del fundador o propietario de este singular edificio, sin duda un per-
sonaje principal, pudo ser el representado en un anagrama orlado de roleos, tallado 
en un tambor troncocónico. Su desarrollo completo resulta problemático aunque 
parece corresponder a un nombre propio iniciado por la raíz germánica Teud-16• 
Del mismo yacimiento proceden otros dos grafitos latinos: el primero consiste en el 
nombre Teudinirinciso en el lateral de una venera, mientras que el segundo -la ins-
cripción In nona(s) IlJ/ X- aparece grabado en la parte superior y no visible de una 
pieza de friso, decorada con trifolios; este último grafito ha sido identificado como 
una anotación de picapedrero: una fecha o, más probablemente, una cantidad, 
habiéndose propuesto una datación en la segunda mitad del siglo VII, acorde con 
la de los restos arqueológícos17• 
Los excavadores del Pla de Nadal han sugerido la relación del edificio con Teo-
domiro, si bien dicha hipótesis resulta extremadamente difícil de verificar l8 . Recien-
temente L Caballero ha revisado la atribución visigoda de este edificio laico, 
proponiéndola como residencia de un personaje de origen muladí, inspirada en 
modelos palatinos de tradición omeya; desde esta perspectiva, el autor subsana el 
problema de los grafitos latinos recordando que en palacio sirio de al-Mafyar tra-
bajaron artesanos de lengua árabe, hebrea y latina 19, En mi opinión y aun aceptando 
que el edificio pudiera construírse en el siglo VIII, en lugar de en la segunda mitad 
del VII como parece más probable, este hecho no alteraría su sígnifícado social, vin-
culado al creciente poder de ciertos personajes de la aristocracia visigoda, ni per-
mitiría retrasar demasiado su erección, que necesariamente no pudo ser posterior 
al establecimiento de los yundíes 20. 
La aparición de estos nuevos poderes urbanos, tanto taicos como religiosos, tiene 
evidentes consecuencias en la dimensión física de la dudad, puesto que entre sus 
funciones, además de la administración y la recaudación de impuestos, se encuen-
tra la de ocuparse del equipamiento urbano. En este sentido es necesario recordar 
la acción evergética desarrollada por los obispos en las sedes episcopales, en su 
doble condición de persona privada que administra los bienes de la iglesia y de per-
sona pública que representa el poder civil de la ciudad21 . 
16E. JUAN NAVAIWO y I. PASTOR CUBILLO ... Los Visigodos en ValencüL Pla de Níldal ¿una villa áulica?,., 
Boletín de Arqueologíajl¡Iedieval, 3, 1989, p. 137-179. p. 159. 
17v. M. AtGARRA PARDO, ·Un grafito de época visigó{ic~l del yacimiento elel Pla de N~ldal: contexto grá-
fico y alfabetismo. ("" "Un grafito,,), Saitabi, XLIII, 1993. p. 81-94, p. 86. 
'8Posibilídad sugeríd~l en una conferencia sobre .EI Pla de Nadal, un"1 vilhl áulica en epoca visigod,l>'j 
dictada por E. JUAN, r. PASTOR y V LEI{MA en el lJomeruife a E Pla (SIP, Valencia, 1992); el GUTIÉRREZ 
LLORET, "De la civita$ a la rmldil1ü>', p. 22 Y ss., n. 36. 
19L. CABAlLERO ZOREDA, ,Un canal de transmisión de lo clásico en la Alta Edad Media Española. Arqui-
tectum y escultura de influjo omeya en la Península Jbéríca entre mediados del siglo Vm y del X (I)., AJ-
Qpntara, XV/2, 1994, p. 321-348, p. 338. 
20S¡ el anagrama latino se refiere al fundador o propietíll'io, como parece probable, estamos ante un pro-
grama ideológico que debemos suponer situado en un lugar central del edificio (ALGARRA PAlmo, -Un gra-
fito", p. 87). Este tipo de mensajes gráficos no guarda ninguna reLaci6n con los grafitos privados propios del 
mundo -artesanal, a los que podemos adscribir el Teudiner grabado en el lateral de la venera. En nuestra 
opinión, su inclusión en el edificio carece de senüdo más allá de la primera mitad del siglo VIII, si tenemos 
en cuenta la rápida islamización de la aristocracia visigoda, patente en el caso del propio Teodomiro. 
2JGuILLOu, "Un modele-, p. 10-12. 
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Entre los numerosos ejemplos -Emerita, Caesaraugusta, Tarraco o Corduba-
destaca el de Valen tia , cuya área episcopal ha sido puesta en evidencia por recien-
tes trabajos arqueológicos. En las inmediaciones de su foro se edificaron alrededor 
del siglo V dos capillas cruciformes -dedicadas posiblemente a S. Vicente y 
S. Valero, mártires valencianos-, en cuyo entorno surgió una necrópolis cristiana 
que se mantuvo en uso hasta época islámica; un siglo más tarde, ya bajo la órbita 
visigoda, entre ambas capillas se planificó un importante complejo religioso, com-
puesto al menos por dos basílicas. Este programa constructivo, unido a las distintas 
evidencias epigráficas que prueban la diligencia constructiva y restauradora de los 
obispos ]ustíníano y Anesio, demuestra la importante actividad edilicia de carácter 
religioso desarrollada por el episcopado en este sector de la ciudad, entre los 
siglos VI y VII22. Sin embargo, este dinámico y monumental programa edilicio afecta 
exclusivamente al área episcopal Valentina y se contrapone al resto de la ciudad, 
cuya pobreza y escasez de vestigios -apenas algunas habitaciones con pavimentos 
de tierra batida y fosas de vertidos en el este de la ciudad- permitiría cuestionar su 
carácter urbano, de no conocerse las construcciones religiosas. 
El caso de Ampurias también es particularmente significativo. Esta ciudad gerun-
dense) sede episcopal en los siglos VI y VII Y posteriormente capital condal, ha sido 
considerada durante mucho tiempo el modelo característico de la decadencia urba-
nística tardoantigua. A lo largo del siglo II, de forma constante y gradual, sufrió un 
proceso de disminución de actividad urbana, tanto edilicia como poblacional. 
Dicha desurbanización condujo al abandono defInitivo del solar originario de la ciu-
dad romana, sólo frecuentado esporádicamente a lo largo del siglo III, en beneficio 
de otros puntos de la topografía ampuritana: concretamente el antiguo islote de San 
Martí d'Empúries23• Sin embargo, este panorama de decadencia ha sido revisado 
recientemente a la luz de los trabajos arqueológicos, cuyos resultados han puesto 
en evidencia la importancia de la Ampurias tardoantigua y altomedievaL La ciudad 
tardía comprendía el núcleo central de San Martí, relacionado con el puerto y forti-
ficado en el siglo V, junto con una extensa área suburbana que, a juzgar por los 
numerosos cementerios del entorno, debió estar densamente ocupada; de su 
importancia y dinamismo da idea la aparición, fuera del núcleo fortificado, de un 
extenso compleío arquitectónico con un baptisterio (unos 6000 m2 de superficie 
aproximada), que asemeja a una gran villa suburbana pero podría tratarse también 
de un monasterio o incluso del conjunto episcopaplÍ. 
21J. PASCliAL y R. SORIANO, "La evoluci6n urbana de Valencia desde época visigoda a época taifa 
(siglos V-XO-, IV Congreso de Arqueología Medieval E:,panol (Alíccmte, 1993), Alicante, 1994. II. p. 67-75, 
p. 60-70; S. GUTIÉRI~EZ LtORET, ·<De la ciuitatis a la madin;¡.·, p. 21-22. La actividad evergética episcopal 
se documenta epigráficamente también en otras ciudades hispanas de la provincia Cartaginense como 
BegasM (Cabezo de Roenas, Cehegín), cuyos obispos VitaJis y Acrusminus consagraron dos basílicas a 
principios del siglo VII (J. VIVES, lnscrlpcíones cristianas de la Esparta romana y visigoda, Barcelona, 
1969. nO$ 318 y 319). 
13p. CASTANYER el alii, "L'excavació del kardo B. Noves aportacíons sobre j'abandonament de la ciutat 
romana d'Empúries .. , Cypselct, X, 1993, p. 159-194. 
24J M. NaLCA, ,Ampurias en la Antiguedad tardía. Una nueva perspectiva .. , Archivo Español de Arqueo-
logía, 66, 1993, p. 207-224; p. 214 Y ss. 
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Estos datos arqueológícos parecen índicar que la condición de sede episcopal, 
aun teniendo evidentes implicaciones administrativas, no entrañaba una particular 
monumentalidad edilicia, ni tan siquiera suponía que la ciudad donde se emplazaba 
mantuviese necesariamente una trama urbana cohesionada y continua; no obstante, 
sí parece suponer la condición urbana del centro donde se instaura. En otras 
palabras, la capitalidad religiosa garantiza la permanencia cualitativa o funcional de 
la ciudad, pero no la continuidad cuantitativa o tecnológica de sus equipamientos 
urbanos. Si casos concretos como Mérída, cuya monumentalidad edi-
licia era aún notoria en el siglo VII) los ejemplos de Valencia o Ampurias, a los que 
se puede añadir también Córdoba25, muestran la generalización -o al menos la apa-
rición- en época tardía de un nuevo modelo urbano, en el que la desestructuración 
de la coherencia edilicia e incluso el abandono habitativo de grandes áreas urba-
nas, no está reñido con la continuidad de su rango administrativo, el mantenimiento 
de un cierto dinamislTIO económíco o la planificación de programas urbanísticos 
concretos de alto nivel edilicio) si bien exclusivamente vinculados al poder religioso 
o en menor medida laico y nunca extensivos a la totalidad del espacio anterior-
mente urbanizad026. 
La supuesta continuidad del rango urbano -en ocasiones más aparente que real 
sí atendemos a la ruralización cada vez más generalizada de la base fiscal de las ciu-
dades- explica, no obstante, la atención preferente que los conquistadores les dedi-
caron en el momento de la conquista de Hispania27 . Así pues} parece que a 
principios del siglo VIII las ciudades eran aún los centros fundamentales del apa-
rato administrativo visigodo) a más de los lugares donde capituló y fue derrotada la 
clase dominante28, lo que en principio corresponde al estatuto jurídico urbano que 
todavía mantenían estos nl¡deos, al menos de forma nominaL 
Este hecho se constata perfectamente en el caso del único pacto conselvado, fir-
mado el año 713 entre {Abd al-(Aziz Ibn Müsa y Teodomiro (Theudimer), miembro 
de la aristocracia visigoda, a quien hay que suponer una capacidad efectiva de con-
trol territorial independiente de la del Estado visigodo, cuyo político ya 
había sido sometido con anterioridad a la firma del tratado29• La mención expresa 
25Sobre todo tras el del complejo arquitectónico monumental de Cercadilla (R HIDALGO Y 
P. MARFIL, -El yadmíento arqueológico de Cercadilla: avance de resultados», Anales tleA rqueologia Cor-
dobesa, 3, 1992, p. 277-308; R. HI[)ALGO y A. VENTURA, "Sobre la cronología de interpretación del pala-
cio de Cercadilla en Corduba., Chiron, 24,1994, p. 221-240), construido en las afueras de Córdoba en un 
momento que coincide con el inído de la degradación del espacio forense de la dud<ld. 
26No obstante, mI como ha señalado A CARANDINI, .. L'ultíma eíviIta sepolta o del massimo oggcCto des-
ueto, secundo un arqueologo», Storic~ di Roma, 111/2, 1993, Tudn, p. 11-38) p, 26, la dudad requiere un 
sentido material mínimo sin el cu~tl difícilmente puede conservar su condición urbana, por más que m;:\ll-
tenga teóricamente sus funciones administrativas y religiosas. 
27En esra línea, M. Barcel6 señal~\ que esta atención respecto a l<Is ciudades indica probablemente una 
sobrevaloración del ritmo en que se producía el llamado proceso de feudalizadón y Ull<\ mala compren-
sión del fenómeno indudable de ruralizadón de la ~lristocracia, que resulta ser largameme compatible 
con un aparato administrativo centralizado y todavía urbano (M. BARCELÓ PEHE!.LO, .. La primerenG\ 
organització fisc~II.) p. 248). 
28SARCELÓ PEREtLO, ,Visigodos y árabes", p. 222. 
29 ACIÉN ALMANSA, Bntre elJeudaHsmo y el Islam, p. 111. 
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en dicha capitulación de siete ciudades, indudablemente de origen preislámico, 
parece incidir en el interés por el hecho urbano que se aprecia en el momento de 
la conquista, Dicha mención no es casual ni carece de significado; el término 
mudun30 cobra aquí el sentido clásico de área de jurisdicción, designando los cen-
tros administrativos31 , de forma que las ciudades se convierten en el refrendo del 
ámbito territorial sobre el que se extiende la autoridad fiscal de Teodomiro. De otro 
lado, la materialidad arqueológica de sus vestigios demuestra que la mayoría de los 
centros urbanos que supuestamente participaron en los acontecimientos, así como 
otros muchos de características similares, fueron habitados entre los siglos VII y VIII, 
llegando en algún caso su ocu pación hasta el siglo IX, si bien con una dinámica 
social que rápidamente se alejó de las expectativas de los conquistadores32, 
Recientemente se ha señalado que tras el interés inicial de los conquistadores por 
los núcleos urbanos subyace un primer intento de adaptar la estructura administra-
tiva municipal, todavía vigente en época visigoda, bajo la organización eclesiástica) 
a la nueva fiscalldad musulmana, garantizando mediante la complicidad de los obis-
pos la percepción de los impuestos. Esta práctica, por otro lado común en Oriente, 
explica la instalación de gobernadores en la mayoría de las sedes episcopales, 
logrando una simbiosis de intereses entre la jerarquía religiosa y la estructura de 
poder islámica, visible en la Bética y la Tarraconense33, 
30Pluntl de mtldiml, ciudad. 
3! B. LE\.'V1S, El lenguaje político de/Islam, Madrid, 1990, p. 64. 
32Sobre la identificación arqueológica de las ciudades mencionadas en el tratado y, en general, sobre 
el ambiente urbano de los siglos VII-IX, puede verse GllTIEHREZ LLOHET, -De la civitas a la madiml', Los 
emplazamientos que hoy parecen más probables son Orihueht (Avryü}¡ú, Lorca (LDrq~I), Alicante 
(laqant), la ciudad romana de Illici en La Alcudia de Elche (lIs), el Cerro de la Almagra en Mula (Mola), 
la romana Begastrí en Cehegín (Buq.sr.h) y posiblemente el Tolmo de Minateda en HellÍn (1yih), mien-
tras que la identificación de B.J.1'lt.Jc~ con Valencia sigue planteando problemas. Recíememente se ha 
puesto en duda la veracidad de las versiones conservadas del tratado, que se consideran fruto de una 
.reinterpretad6n .. omeya, cuestionando especialmente la mención de las siete ch.ld~\de8, en tomo a las 
cuales existen -según se afírma- numerosos intereses creados, "sobre/ot arqueologics>., cuando uno es pot 
saber clmb segureta! si ,'esment r.. J Jigurava en el tex! inicial o desc,.¡u una 1'ettlitat posterior.. (M, BA RCELÓ 
PERELLO, "El lv/Os de Tanga de finals del segle 1 H./VII d. de c., els p;;\eres més antics i el cas de Mallorca 
j de MenOl'ca: Dna revisiÓn, Gaceta Numismática, 114, HI-94, 1994, p. 5-18, p. 9, n. 34). Sin ánimo de 
extenderme en una discusión que ha sido des¡lrrollada en otro lugar CS. GUTIÉRREZ LI..OHET, La corel de 
Tudmir: de la cmtiguedad tctrdía al mundo islámico (= La cora de TudmiJJ, Casa de Velázquez-Instituto 
'J. Gil-Albert ... Madrid-Alicante, 1996), sólo quiero indicar que la mención de las siete ciudades difícil-
mente puede responder a una realidad histórica posterior, pues[O que la mayoría -excepción hecha de 
LOl'e"l, Orlhuela y AlicarHe, precisamente las que no disponen de datos arqueológicos fiables para los 
siglos VII y VII[- desaparecen a principios del emirato. De otro lado, las reticencias que despierta la 
autenticidad de h\ redacci6n de un documento H[erario -que además han sido ser\aladas en otras oca-
siones CM. FIERRO, ·Ut falsificación de la historia: al-Yasa' b. l:Iazm y su Kicáf}¡,¡J-¡'vIugrib., Al-Q!.mt<Jra, 
XVI/1, 1995, p. 15-38, p. 23 Y n. 34)- difícilmente afectan ~t un análisis arqueológico, fundado en los ves-
tigios materiales de numerosos asent.tmÍent05 urbanos, documentados epigritfíc~t y [oponímieamente, en 
razón precisamente de 1.\ diversH naturaleza de los registros comparados. 
,)3Este tema, sugerido en diversos trabajos por M. ACIÉN ALMANSA, especialmente en Entre elJeudc.tlismo 
y e/Islam, ha sido tratado con amplitud en un ar[1culo todavía inédito del mismo autor, tirulado -Pobla-
miento indígena en al-AndaJus e inidos del primer poblamiento andalusí. (= ,Poblamiento indígena en al-
Andalus.), VIII, MamyOccidente, unprimere:ncuentro, Alcalá de Henares-Madrid, 1993, en prensa 
(artÍCulo en la revista AJ-Q!.w¡tm¡), ~uya amabliHdad al fadlirarme el original agradezco desde aquí. 
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Este primer intento de organización administrativa parece contar, además de la 
estructura episcopal, con la connivencia de otros personajes de la aristocracia indí-
gena, que gozan de cierta autoridad fiscal sobre los territorios que controlan, como 
ocurre con Teodomiro, posiblemente responsable de garantizar, si no de obtener 
directamente, el impuesto que debía pagar el grupo social al que representaba en 
el tratado así como sus siervos3'1. De esta forma, los pactos de personajes como Teo-
domiro en el sureste de la Península o Casio en la Marca superior, garantizan el con-
trol de los recursos fiscales y sugieren el intento de aprovechar las ciudades como 
base de captación, 10 cual no deja de ser paradójico puesto que la base del poder 
efectivo de estos personajes era ya más rural que urbana) como se ha señalado con 
anterioridad. En esta contradicción reside la clave que explica la desintegración, en 
un proceso más o menos largo, de las viejas ciudades que aún sobrevivían en los 
umbrales del siglo VIII en el sureste de Hispania. 
Según M. Acién, la magnitud de la contradicción provocó, en el escaso margen de 
unas décadas, un notorio cambio de estrategia en la administración de los territorios 
sometidos, caracterizado por la pujanza de determinados linajes muladíes en unos 
casos y por la implantación de los pundíes, que muestran una preferencia manifiesta 
por el asentamiento en los núcleos de poblamiento rural. Recientes trabajos han insis-
tido en la dimensión fiscal del establecimiento de estos contingentes militares sirios y 
egipcios en tierras anclalusíes hacia el año 743-744 t puesto que su instalación conlleva 
la percepción de un tercio de los impuestos pagados por la población sometida35 . 
Desde esta perspectiva, el asentamiento de los pundíes, ahora encargados de la recau-
dación de tributos en las zonas asignadas, demuestra la inoperancia del anterior sis-
tema de control territorial basado en la ciudad y explica su definitivo periclitar36. 
En el caso de las tierras de Tudmlr -marco del pacto de Teodomiro del cual 
tomará su nombre la demarcación islámíca-, el asentamiento de una parte del Jrund 
procedente de Egipto habría de suponer necesariamente un cierto solapamiento de 
las atribuciones fiscales de los recién llegados respecto a la aristocracia visigoda, 
que treinta años antes había pactado para garantizar la continuidad de sus privile-
gios; de hecho, la instalación de un contingente de militares egipcios en un territo-
rio de sometimiento acordado, parece indicar, a más del cambio de estatuto jurídico 
de la región37, una cierta renuencia de los poderes indígenas al pago fiscal, suponi-
ble por la reclamación de impuestos impagados que parece ocultarse tras la refe-
rencia a la multa de 27000 sueldos, asignada por el gobernador Abü al-Janar al 
sucesor de Teodomiro, Atanagildo (Atbanaildus)38. 
34Sobre el pacto de Teodomi1'O y sus implicaciones fiscales véase BARCHÓ PElmLLo, -La primerenca 
organització fisca.! .. , p. 236-240 Y el trabajo de E. MANZANO, .Árabes, bereberes e indígenas>, 
,~sE. MANZANO MORENO, .EI asentamiento y la organización de los fLlnd-s sirios en al-Andalus- (= "El 
asentamiento·), AI-QJ.mtanl, XTV/2, 1993, p. 327-259, p. 330-331. 
36AcIÉN ALMANSA, «Poblamiento indígena en al-Andalus". 
37 Así [o indica P. CHALMf.TA, .. Concesiones territoriales en al-Andalus (hasta la llegada de los Almorá-
vides). (== .. Con cesiones 1') , Cuadernos de Historia de Esptiñcl (anexos de la revista Hispania), 6, 1975, p. 1-
90, p. 38. 
38Cróniw del 754 (e Crónica. EstudiO), edición crítica y traducción de J E, LóPEZ PEREIl~, Zaragoza, 
1980, p. 113-115, § 87.2, El editor reubica este parágrafo y el anterior (87,1), referente a Teodomiro, 
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Dicha contradicción se saldará aquí mediante la alianza indiscutible de ambas 
fuerzas) formalizada con un emblemático matrimonio mixto: el del yundí (Abd al-
Yabbár b. NadIr con la hija de Teodomiro39. La entrega de dos alquerías en concepto 
de dote matrimonial, pone en evidencia los intereses preferentemente rurales de los 
nuevos pobladores, fuente prímordial de los ingresos que deberán recaudar4°. Sin 
embargo, la disolución del linaje de Teodomiro, absorbido por este matrimonio pro-
bablemente junto con su patrimonio funcHario41 } no supuso la renuncia inmediata 
de otros sectores de la aristocracia visigoda a sus aspiraciones, sí bien ahora en per-
fecta sincronía con los Yundíes. De la solidez de la alianza da cuenta un episodio de 
considerándolos un anexo marginal añ,\{lído poco después de hl redacción de la crónica el año 754 en 
el sureste peninsular, mientras esra circulaba por el Levante (Cróniccl, p. 17; Estudio, p. 40-43). Una 
puest;;\ en cuestión de los argumentos ü\vorables al origen lev<tntlno puede verse en R. COUJNS, La COrt-
qwista árabe. Historia de EspaPICl ('" La conquista árabe), J, LYNCH (di!'.), Barcelona, 1991, p. 56-57, quien 
se indina por una procedencia toledana, valorando el c,trácter de foco cultural que debía tener la capi-
tal visigoda a fines del siglo VIII. 
39Exisce una cierta confusión respecto a quién fue realmente el yerno de TeodomifO, en ral.ón de la 
arnbigüedad del texto de al-'Udri: el pundilAbd al-Vabbár b. Nadir, que se trasladó al Levante y entabló 
relaciones con Teodomiro, o bien su hijo ]anflb b. lAbd al- Y~tbbiir, del que al-<Ugri especifica que se esta-
bleció en la nübjytl de Tudmir; por el primero se inclinan P. GUICHAlm, Al-Anda/us. Estructura cmtro-
pológíca de u na sociedcul íslámiw en Occidente ('" Al-A ndalus), Barcelona, 1976 y L. MOL! N A, que indica 
las G\usas de la ambigüedad ("Los BanüJ~lnftb y los Banü Ahí Yamra [síglos lI-Vm/Vm·XIV]-, Estudios 
Onomástico-Biográficos de al-Anda/us ¡Familias cmdalusíesJ, V, M, MARíN Y J. ZANÓN [eds.l, Madrid, 
1992, p. 289·307, n. 6), mientnls que pOI' el segllndo lo hace A. HUlel MIRANDA, Historia musulmana de 
VttlenciclYsu regíón, novedades)' rectificttciones (= Historia de Valencia), vol. 1, Valencia, 1969, p. 92 Y 
rodos los que en él se apoyan CE. MOLINA LÓPEZ, .. La Cora de Tudmil' según al-'Udri [s. XI). Aportaciones 
al estudio geográfíco-descríptivo del SE peninsular .. [= "La Cora .. ], Cuadernos de Historía del Islam, 4, 
1972, n. 150; LLOBREGAT, Teodomiro de Orio/a, p. 1.05). Recientemente L. Molina ru\ señalado que si el 
matrimonio se celebró con 'Abd al·Y~lbbár -lo m{ts probable es que su hijo Janab, del que descienden 
todos los 13anüjattab/Banü Abi Vamra, no naCÍer.\ de ese matrimonio, ya que al-'Ugri señala que ese 
]anab fijó $1.,1 residencia OSf¡HV¡tlllR) en Tudmir, lo que parece indicar que habría nacido en otro lugar y 
que, pOI' tanto, su madre no era la hija de Teodomiro. (MOLlNA, uLo$ 8anújanilb", n. 14),10 cual no deja 
de ser problemático puesto que da nombre a una de las alquerías que recibe su padre como dote matri-
monial. En cualquier caso, esra matización no afecta para el argumento que ahora nos ocupa: el del asen-
tamiento de los yundfesy su relación con los propietarios fundiados indígenas. 
40Según la referencia de al-'Udri un.1 de las alquerías parece tener nombre indígena (Tarsa), mientras 
que la omi, T2111 ¡¡J-JaUiib (Cerro O colina de Jm(ub), será conocida por el nombre de Jattab b. 'Abd al-
Yabbilr. epónimo de un importante linaje murciano y probablemente hijo del matrimonio mixto -yen tal 
caso nieto de Teodomiro- o quizás marido de su hija -y, por tanto, yerno del temiteniente visigodo- (al-
Nhisa¡ik jJa ytunj' aJ-nwmalik [= a/-AJtlstl/i/d, ec.L 'A,'A. al-Ahwaní, Madrid, 1965, p. 15/MoLlNA LÓPEZ, .. La 
Cora., p. 86; HUlel MIRANDA, HistoriCI de Valenet'a, p. 92 Y SS.; GUlCI-IARD, A I-Andaius, p. 192 y SS.; 
MOLINA, "Los B.anüJanf1b .. ). Sobre la identificación arqueológica de la segunda con el yacimiento cono-
cido como el C~lbezo de las Fuentes, en Alb<ltera (Alicante), puede verse S. GUTIÉRREZ LWRH ( .. La geo-
grafía del Bajo Segura según al·'UdrI [siglo XI]: una propuesta de identificaCÍón de la alquería de Tall 
al-j<tttab,., Alquíbla. Revistel de invesllgaCÍórt del Bajo !>egurC:J, Alicante, 1995, p. 53-64). A través del aná-
lisis de su registro arqueológico, al igual que ocurre en otros asentamientos rurales del Bajo Segura, se 
aprecia la sirnbiosis entre las prácticas agrícolas indígenas y las traídas por los nuevos pobladores, en 
concreto la dífusión del regadío basado en hl rueda hidráulica de tiro CS. GUTlÉIUU::Z LLORcT, "El origen 
de la huerw de Orihueb emre los siglos VII y Xf: una propuesta arqueológica sobre la explotación de las 
zonas h(lmed~ls del Bajo Segura- [;: ,El origen de la huerta de Orihuela.1, Arbor, 586, 1995, p. 65-93). 
<IlGulcHARD, AI-AndaJus, p. 196. 
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la Crónica del 754 sobre la sucesión de Teodomiro por el mencionado Atanagildo42) 
personaje al que no se ha prestado demasiada atención, en parte porque la clara 
referencia de al~(Udri al matrimonio de la hija de Teodomiro permitía suponer su 
carencia de descendencia masculina 43. 
Efectivamente, en ningún caso se indica una relación de parentesco directo entre 
ambos personajes, que por otro lado es injustificado suponer44• La base del nuevo 
dominio de Atanagildo parece ser su poder económico, puesto que de él se dice 
expresamente que era el señor más rico y generos045. No obstante, lo más signifi-
cativo del texto, ya que pone en evidencia las transformaciones que se han pro-
ducido en las condiciones originales de] tratado, son las noticias referentes a su 
íntima relación con los yundíes. Así, ante las diferencias surgidas con el goberna-
dor Abü son precisamente los militares egipcios median en el 
conflicto y logran la reconciliación y el restablecimiento de Atanagildo, pagando 
(¿recaudando?) en tres días los 27 000 sueldos exigidos y recompensándole con 
diversos re~!alos"V 
De un lado, resultan claras las competencias fiscales asumidas por los yl.11Jdíes, 
puesto que son ellos los encargados de recaudar los impuestos47) y de otro) parece 
evidente la alianza de intereses con la aristocracia visigoda, que permitirá a los 
reCten la adquisición de tierras, a cambio de asegurar su en la exac-
ción. De la intensidad de esta relación dan cuenta también las generosas donacio-
nes de Artobás a significados personajes de la élite yundi 48. Como ya se ha 
señalado, la por el medio rural que sugieren los asentamientos de los 
militares) estaba en consonancia con la base real del poder de la élite visigoda y de 
42 Crónica. e.,tudiO, § 87.2. 
43MoI.INA LÓI'EZ, ,La Cora .. , p. 86; LLOBREGAT, Teodomiro de Oriolel. p, 105. 
(¡(¡Tal relación parental les suponen J. E. LÓPEZ PEREIRA, Estudio. p. 42, n. 66 y R. COLUNS, la con-
quista árabe, p. 155 Y 169-170, entre otros, sin explicar los motivos que apoyan esta creencia, pues en la 
Crónica del 754 no se dice de modo expreso, como ya señaló GlHCHAltD (AI-Andalus, p. 195-196), Por 
tanto, hay que presumir que en la base de dicha suposición, repetida como un lugar comlm por nume-
rosos investigadores, se encuentra la -autoridad .. de R. P. Dozy, Historia de los musulmanes de España, 
Madrid, 4 voL, m, p. 162, refrendada por la de F, J. SIMONET, Historíc¡ de los mozárabes de España (= Los 
mozárabes), Madrid, 4 voL, reimpresión (1897-1903),1983, p. 55; ambos consideran a Atanagildo hijo y 
sucesor de Teodomiro y lo emparentan con los BanüjaWlh de Murcia, concretamente con el que hos-
pedó con proverbial prodigalidad a Almanzor a 51.1 paso por Murcia CSIMONET, los mozárabes, p. 244). 
en razón seguramente de su ríqueZ¡l (GUICHARD, Al-Anda/us, p. 194). Tras la edidc/ón del texto de al-
'Udrl en 1965 se confirmó el parentesco entre Teodomiro y los Bm1iJja(tfib, pero a través de su hija, sin 
que el autor árabe iltribllyese a Teodomiro ninguna línea de descendencia masculina (¡¡J-Mas;7Iík, 
p. 15/MoLlNA L61'EZ, "La Cora-, p. 86). 
45"Erat enim omníU111 opulemissimus dominus el in ipsis nimium pecunie dispensalor. (Crónica, 
§ 87.2). 
46 .. Secl post modicum Aloozam rex Spaniam aggredüms 17escio quo Jurore arrepttls non modicas iníu-
rias in eum intulit, et ter nobles milia solidourum damnabit. Quo auclitu exercitus, qui eum duce Belgi 
aduenemnt, sub spatio lere trium dierum omnitl partant et citíus ad AJozzam cognomento Abulcatm' 
gmtia reUQcant diuersisque munifiCCltionibus remu'nerando sublimant ... (Crónica, § 87,2). 
47MANZJ\NO MOI~ENO, .EI asentarniemo·, p. 330 Y ss. 
1¡8IBi'i AL-QpTIYYA, n¡'rljífcitü)u,¡J-Anc/;¡Jus, ec!. p, de Gayangos, E. Saavedra y F. Codera, Madrid,1868, 
p. 39; ed. y uad. J. Ribera, Madrid, 1926, p. 30-31, Sobre este particular M. AC:¡~:N, "Poblamiento indígena 
en al~Andallts". 
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consecuente desinterés por el medio urbano. Sin embargo, cabe sospechar 
ue ese entendimiento inicial entre yl.lndíes y aristocracia visigoda, pudo ser tam-
6ién extensible a la élite religiosa. En primer lugar, no conviene olvidar que algu-
nas ciudades del pacto eran sedes episcopales49, cuyas jerarquías es de suponer 
disfrutarían de parte de los beneficios de la alianza, encargándose inicialmente de 
la recaudación tributaria. Esto explica además la pervivencia física de algunas sedes 
a lo largo del siglo VIII como Valentía y posiblemente Begastri e lllici; el caso valen-
ciano es especialmente significativo: en la necrópolis situada en las inmediaciones 
de la iglesia cruciforme de San Vicente se localizaron diversos enterramientos en 
fC3a de rito cristiano, cubiertos con fragmentos reutilizados de un cancel del 
siglo VII. Estas inhumaciones, correspondientes al (lltimo momento de uso del 
cementerio, debieron practicarse en época islámica, cuando ya se había producido 
la amortización de ciertos elementos litúrgicos si no del propio edificio} pero pare-
cen corresponder a hispanorromanos aCm no islamizados, a juzgar por la relación 
de la necrópolis con la iglesia y el propio ritual de enterramiento50. 
Sin embargo, esta continuidad de la relación episcopal con el medio urbano difí-
cilmente parece poder llevarse más allá del siglo VIII, siendo bastante dudoso que 
la mención de un obispo de l/licí, Teudegutus, en un concilio cordobés celebrado 
a mediados del siglo IX, responda realmente a la existencia de una jerarquía de culto 
vinculada a una estructura urbana definida, ni en la antigua l!lid (La Alcudia), para 
la que no se han constatado por el momento restos tan avanzados, ni en la nueva 
l1s (Elche), que aún no parece haberse formado51¡ de hecho, no existe ningún dato 
arqueológico que permita suponer la continuidad en uso de la basílica de l!lid en 
fecha tan avanzada. El caso de esta ciudad presenta grandes concomitancias con el 
de Urei, en Almería, que en el siglo IX ya habría desaparecido como ciudad52. De 
esta forma, a pesar de la vinculación teórica de los obispos con los centros urbanos 
hemos de suponer que esta relación fue haciéndose cada vez más nominal y vacía 
de contenido real, al igual que había ocurrido con la clase dominante laica. La con-
secuente contracción de la vida urbana, por otro lado definitiva, comienza a ser legi-
ble en el registro arqueológico, si bien es cierto que en la mayoría de los casos 
resulta difícil documentar las fases finales de los yacimientos, en razón seguramente 
de una falta de reconocimiento metodológico más que de una inexistencia real. 
Este es el caso de la ciudad de /yih, situada en el Tolmo de Mínateda (AIbacete), 
donde se constata la continuidad de la ocupación en la primera época islamica, al 
superponerse en una de sus necrópolis los enterramientos de rito musulmán a los 
anteriores cristianos y haberse hallado los niveles de hábitat correspondientes a los 
49En concreto, Jlliel, que había absorbido I~i sede ele Bio a mediados del siglo VII, y Begastri, puesto 
que Larca (EliocroccO nunca vuelve a ser mencionada como tal después del Concilio de Elvlra (c. 309), 
:i0R. SORIANO, 'U\ <irqueología cristiana en la ciudad de Valencia medieval: de la leyenda a la realidad .. , 
Quttderns de Difusió Arque%gica, 1, 1990, Valencia, p. 21; GUTtÉRREZ LLORET, .. De hl chtítas a la 
madim¡", p. 25; R. SORIANO Y J PASCUAL ... Aproximación al urbanismo de la Valencia medieval. De la Baja 
romanid<ld a la conquista feudal. ("" "Aproximación,,), Urbanísmo Medieval del País Valenciano, Madrid, 
1993. p. 331-352, p. 337. 
5ISIMONET, los moz(wabes. p. 493; S. GUTIÉRREZ LlORE"!', La cor(,l d@ Tudmir. 
':;2Acll~N AI.MANSA) ·Poblarnienco indígena en al-Andalus •. 
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siglos VIII Y IX) tanto en la entrada de la ciudad como en su parte alta, A pesar de 
su pervivencia) en los rasgos edilicios que caracterizan al asentamiento de los 
siglos VIII y IX -especialmente en las fortificaciones, sin parangón posible en 
cuanto a calidad y complejidad con las de época visigoda- ya se aprecian los pri-
meros síntomas de la degradación definitiva de los núcleos urbanos. En un 
momento indeterminado del siglo VIII, se refortíficó el principal acceso urbano, a 
consecuencia seguramente de la degradación irremediable de la impresionante for-
tificación construida en época visigodo-bizantina. Sin embargo, la solución edilicia 
fue totalmente distinta: a diferencia del baluarte macizo de sillares reutilizados con 
un camino apto para el tráfico rodado tallado en la roca, construido en el siglo VI) 
la nueva defensa se concibió como una simple barricada o albarrada de tierra y 
piedras, elevada sobre el talud formado por el derrumbe parcial de la obra antigua. 
De otro lado) el acceso, ya inadecuado para el tráfico rodado, fue estrechado y guar-
necido lateralmente por un murete construido sobre una de las antiguas carriladas) 
con su correspondiente antepuerta y garitaS.?, 
El fin definitivo de esta relativa continuidad en la vida de las ciudades) ahora sí 
convertidas en vestigios fantasmagóricos de lo que fueron incluso en el siglo VII y 
al borde de la ruina definitiva) podría relacionarse con la profunda inestabilidad 
social que caracterizó la segunda mitad del siglo VIII y que en Tudmlr se reflejó en 
la revuelta pro- <abbasí de (Abd al-Rabman Ibn Hablb al-FihrI, emparentado con el 
depuesto gobernador Yúsuf al-Fihrl y conocido por al-Siqlabi. Este personaje) pro-
cedente de Ifr¡qiya, llegó a Tudmir hacia el 776-777, donde se sublevó debiendo 
contar con más de un apoyo) puesto que el propio emír -en aquel entonces <Abd 
al-Rabman 1- acudió a sofocar la revuelta asolando la región54 , Cabe sospechar que 
parte de esos apoyos pudieron proceder de los propios yundíes egipcios} puesto 
que la otra intentona pro-<abbasí, a la que había tenido que enfrentarse (Abd al~Rab­
man 1 a los pocos años de su llegada, fue protagonizada precisamente por el pund 
de Egipto asentado en Beja55. 
Es sobradamente conocido que (Abd al-Rabman 1 tuvo que emplear gran parte de 
su mandato en sofocar una serie de revueltas, con la intención de lograr un control 
efectivo del territorio administrado por Córdoba 56 y que muchas de sus acciones 
5'L, ABAD CASAL, $_ GUTIÉRHEZ LLORET y R SANZ GAMO, -El Proyecto de investigación arqueológica 
"Tolmo de Minateda" (Hellín): nuevas perspectivas en el panorama arq~leológico en el Sureste penínsu-
hu'· (= ·El proyecto.)) Arqueología de Albacete, Madrid, 1993, p_ 147-176_ 
'Y'AjhárMapmü'a. ed. y trad. E, LAFUeNl'E y AI,CÁNTARA, Madrid, 1867, p_ 110-1/102_ Sobre este perso-
naje P. GUICHARD, -Murcia Musulmana (siglos IX-XIII)· (= ,Murcia,.), Historicl de la Región Murciana, 1lI, 
Murcia, 1980, p. 133-185, ver p_ 144 Y C. BARCEL6 TORRes, .. ¿Galgos o podencos? Sobre la supuesta ber-
berización del país valenciano en los siglos VIII Y IX- ('" .. ¿Galgos o podencos?,,), AJ-Q1wf/¡ra, XI/2, 1990, 
p_ 429-460, p. 454-455-
5Sp_ Gmowm sostuvo que la campaña pro-'abbasÍ de al-$iqlabl debió gozar de las simpatías del ele-
mento étnico bereber ( .. Murcia", p, 144); sin embargo y por los motivos expuestos, parece más probable 
el apoyo de los punciÍes, puesto que los bereberes debían sentir en principio idéntica hostílidad por ome-
yas y 'abb¡ISfes, lVL ACIÉN ALMANSA, .La cultura material de época emiral en el sur de al-Andalus_ Nuevas 
perspecriv~\s .. , la cerámica altomedievcel en eJ sur de al-Andalus (Salobreña, 1990), Granada, 1993, 
p. 153-172, p. 163; MANZANO MORENO, "El asentamiento", p. 339. 
5óLa situación de inestabilidad que caracceJ'iza los ptimeros años del reinado de (Abd al-Rahm~1II 1 se 
refleja en la carencia de emisiones monetales sistemáticas hasta el año 767; <1 partir de esra fecha, la 
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estuvieron destinadas a contrarrestar el peso político adquirido por los pundíes 57. 
En esta política centralizadora se inscribe la campaña de Tudmiry la posterior deso-
lación de Valencia en el año 77858 , La noticia de la destrucción de Valencia transmí-
tid~l por al-'UgrI, unida a otra conocida por ai-RazI que narra el traslado de las 
reliquias de San Vicente tras la entrada de (Abd al-Rabman en la ciudad59, permiten 
suponer que parte de las represalias del emir afectaron directamente al núcleo 
urbano. Como ya señalé en otro lugartS°, una actuación del Estado contra Valencia 
en una fecha tan avanzada del siglo VIII sólo podría entenderse como un duro golpe 
al último reducto del poder urbano, representado por la estructura episcopal; de 
otro lado, en un momento indeterminado del siglo VIII se produjo también la des-
trucción violenta del significativo edificio laico del Pla de Nadal, que resultó arra-
sado por un potente y prolongado incendio61 . Sin duda resulta tentador relacionar 
estas acciones represivas contra significados elementos del poder indígena) tanto 
religiosos como laicos, con otras similares emprendidas por (Abd al-Rabman 1, que 
han sido interpretadas como una muestra de la urgente necesidad de tierras e ingre-
sos; es el caso de las requisiciones de propiedades a Artobás o la imposición de mul-
tas a mozárabes granadinos62. 
En lo que respecta al tema que nos ocupa, la continuidad de las viejas ciudades, la 
acción del emir contra Valencia simboliza su definitivo final como centro de adminis-
tración religiosa y control fiscal, único elemento que había permitido su relativo man-
tenimiento aun después de su desaparición como lugar de residencia y activo núcleo 
económíc063. Es de suponer que un proceso similar, aunque con circunstancias diver-
producción de moneda tiende a normalizarse, conforme se V,l haciendo efectivo el control fiscal del 
Estado sobre sus súbditos CA, CANTO GARerA, -De la Ceca de al-Andalus a la de Madhmt al-Zahra'., ¡iJor-
nadas de Mad¡lwt ;¡J-ZahnJ ~ A I-A ndalus cmles de M¡¡dJiwt 81-Zahrfi' (Córdoba, 19911, Cuadernos de N/¡¡dj-
/U:!l a1-Z¡¡hr{j~ 3, 1991, p. 111-122, p. 111). 
57~l ACU!N ALMANSA, .'La formación y destrucción de at-Andahls" ("" ·La formación"), Historía de los 
Pueblos e/e hSpcdía. Tiem:/s Fronterizas (1), Andalucia} Ccmarias, Barcelona, 1984, p, 30-31; MANZANO 
MORENO, .. El asentamiento", p. 338 y ss. 
5sBARcnó TOn¡~ES, -¿Galgos o podencos?-, p. 441, 
s'>At-l{ÁZJ, G'róniccJ del ¡v/oro Rasis, versión del Ajb¡ll' mulok ;d-And;¡lus de Abmad ibn J'vlu};wmm¡ld a1-
R,¡:d, 889-955; J'Omcmzada pol- el rey Don Dionis de Portugal hacia 1300 por Mahomad, éLlarife) y Gil 
PrJl'ez, clérigo ele Don Pericmes Porfel (= Crónica del/v/oro Rasis), ec!. D, CATALÁN Y Ntn S. de ANDRÉS, 
Madrid, 1975, p, 282. 
600UTlÉRREZ LLORET, -De la ciuilas a la InL¡dlna., p. 25, 
61JUAN NAVAIWO y PASTon CUHIUO, ,¿Un~1 villa áulica?", p. 178; R, AZUAR, -L'1 época islámica-, Histo-
ria deL Pueblo Valenciano, Valenci~l, {, 1988, p. 161-180, p. 166. 
62Así lo ha<::en CHALlvmTA, ,Concesiones-, p. 44 Y AC¡Í':N ALMANSA, ·La formación" p. 31. De acuerdo 
con la hipótesis sugerida por SIMONET, Los mozámbes, p. 243-244, Chalmeta interpreta la actuación del 
emir en Tudmir corno una ruptllta legal del tratado de Teoc!omiro, en su opinión vulnerado a callsa del 
apoyo presrado por Atanagildo a al-SiqlabI, si bien tal alianza no se indica directamente en los Ajbar 
MaYl'r1¿J(u. Por el contrario, It Col/ins disiente al considerar que en el momefi[o de la intentona pro-'abbasi 
la región autónoma de Tudmir, dirigida por Atanagildo, ya habría perdido el estatuto dCl-ivado del tra-
tado; no obstante, Collins se apoy~\ en una interpretación del episodio de la multa de At<\n~lgíldo que no 
contempla hls atribudones fiscales del pundy la obvia connivencia de la poderosa aristocrad~1 visigoda 
(COLl.lNS, La conquista árabe, p. 155 Y 169-170). 
65Más aún en el m~\rco de un entorno rural profundamente tribaliz~\do y caracterizado por un gran 
componente demográfico bereber: a diferencia de hl vecina Tudmira la que Valencia nunca perteneció. 
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sas, fue sufrido por las ciudades del Pacto y por otras rnuchas que existían con ante-
rioridad. El proceso fue tan intenso que tanto la Cara de Tud1"nírcOmo la de Valen-
cia aparecen como territorios profundamente desurbanizados a lo largo de todo el 
siglo IX y gran parte del X. La mayoría de las viejas ciudades se abandonan defini-
tivamente, mientras que las que mantienen aproximadamente su emplazamiento, 
como Valencia, Denia, Alicante) Cartagena, Orihuela o Lorca, sufren un profundo 
hiato del que sólo parecen comenzar a recuperarse a partir de la segunda mitad 
del siglo X; la única excepción parece ser Larca, que dispone de mezquita mayor 
en el siglo IX segLlD al-Ya(qübI64, puesto que las demás apenas son nombradas y 
cuando lo hacen aparecen indistintamente como JT1udun o bU$Dn65, como señala 
P. Guichard66. 
De hecho, algunos ejemplos que podrían considerarse probatorios de una cierta 
continuidad urbana más allá de finales del siglo VIII, como el de la ciudad de Iyíh, 
nos demuestran realmente lo equivocado de dicha suposición. Esta emblemática 
ciudad, relacionada a menudo con la del mismo nombre mencionada en el Tratado 
de Teodomiro; fue el escenarío principal de un conflicto entre árabes mudaríes y 
yemenfes que afectó a tierras de Tudmir a principios de la segunda década del 
siglo IX. Sin embargo) la supervivencia de Iyíh no refleja realmente el manteni-
miento de la vída urbana en el sentido que hasta entonces había tenido tal hecho, 
ni tampoco en el que le otorgan los nuevos poderes: su manifiesta vinculación con 
conflictos tribales evidencia que su evolución no era acorde con los intereses esta-
tales, que buscaban el establecimiento definitivo de la sociedad islámica a través del 
medio urbano. Iyíh no era realmente una ciudad islámica ni podía convertirse en 
un instrumento de islamizadón social) como pretendía el poder omeya. La solución 
fue taxativa pero diáfana: (Abd al-Rabman II ordenó su destrucción, tras fundar ex 
novo una nueva ciudad en Tl.ldmir, Murcia (c. 835), destinada a ser la capital del 
territorio, sede de los gobernadores y de los jefes militares. La creación de Madina 
J\1ursiya responde a la intención estatal de completar la islamízación social del terri-
torio de Tudmlr, que hasta entonces había permanecido en una posición muy mar-
ginal repecto a Córdoba, en el marco de las reformas políticas emprendidas por 
(Abd al-Rabman II(Í7. La destrucción de Iyíh no supone desinterés estatal por el 
medio urbano, sino todo lo contrario; se trata simplemente de que los intereses de 
unos y otros son ya irreconciliables68. 
Sobre la temprana berberizadón de! territorio valenciano debe verse P. Gt1lCHARD. "Le peuplemem de h\ 
région de Valence aux deux premiel's sii:cles de hl domination muslllmane., Mélanges de la Casa de 
Velázquez; V, 1969. p. 103-158, 
&iU1 imponancia urbana de Lorca se desprende también del número de ulemas mencionados emre 
comienzos del siglo IX y comienzos del X. CJ. el estudio de M. FIERRO Y M. MAI<fN en este mismo volumen. 
6sPlural de bí$V, castillo. 
6(íGUICHAltD, .. Murcia-, p. 136. 
67 ACIÉN ALMANSA, Entre elfeudalismo y e/Islam, p. 120. 
68Al no existir acuerdo sobre la ubicación de esta dudad. resulta imposible determinar el grado de efec-
tividad de La notichl de su supuesta destrucción. Recientemente ha sido sitU:¡lda en las inmediaciones de 
Murcia, en las ruinas de la basílie:\ cristiana de Algezares, suponiéndose también que se mua de ht misma 
ciudad que par[icipó en el Pacto de Teodomiro (R. POCKLINGTON, .. El emplazamiento de Iyi [h]·, Shttt'q aJ-
Anda/us, 4, 1987, p. 175-198), No obstante, el descubrimiento de la ciudad del Tolmo de Mínmeda 
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Desgraciadamente poco o nada sabemos del urbanismo inicial de Murcia, puesto 
que no se conocen restos pertenecientes al primer siglo de vida de la ciudad. Los 
niveles más antiguos que se han podido documentar corresponden al siglo X, pero 
paradójicamente son siempre vestigios de actividades industriales de tipo alfarero 
en áreas claramente periféricas y extra urbanas , como el arrabal de la Arixaca o la 
calle de San Nicolás, lo que avala la hipótesis de su menor extensión habitada res-
pecto al recinto delimitado por la muralla del siglo XII. A pesar de su pequeño 
tamaño y un nivel de urbanismo fundacional que podemos suponer sumario, 
expresado en los espacios representativos -que conocemos bien en el caso de la 
fundación de Mallorca: mezquitas, posadas y baños69- y en la construcción de áreas 
residenciales, la condición urbana de Murcia es indiscutible, puesto que deriva de 
la instalación en ella de los representantes del poder y se reafirma en la temprana 
producción de la cerámica "verde y manganeso", vinculada a la capital palatina de 
Mtldinat aJ-Z:'lhrá'70. 
No obstante, se ha indicado con anterioridad que algunas ciudades antiguas 
comenzaron a mostrarse florecientes hacía finales del siglo X o principios del XL 
¿Podríamos por ello sostener la pervivencia de una indefinida vida urbana antigua 
hasta el medievo islámico, como si subyaciese entre ambos referentes urbanos un 
encadenamiento vago y casi teleológico, a menudo sugerido71? Rotundamente no, 
Sin duda existe una solución de continuidad entre la ciudad romana y la islámica, 
ruptura que no ha de ser necesariamente topográfica pero sí indiscutible desde una 
perspectiva sociaL Llegados a este punto se hace necesario hablar brevemente de 
la formación de la ciudad islámica, enfatizando el sustantivo que define el proceso 
histórico, formación, en lugar de renacimiento o palingenesia, términos que 
encierran una continuidad que llegados a este punto se hace insostenible. 
El fenómeno de generación del hecho urbano en la sociedad islámica, insepara-
ble de su propia conceptuación social, nada tiene que ver en principio con la des-
composición de la dudad antigua, salvo que en no pocas ocasiones ambos procesos 
se solapan, es decir, tienen lugar en el mismo espacio físico; ase Saraqusta se des-
arrolla sobre Caesaraugusta, Qyrtuba sobre Corduba, BaJansiya sobre Valentia, 
Mayúrqa sobre Palma o Q§rtayanna sobre Carthago Spartaria, por citar sólo algu-
nos ejemplos, No obstante, en el caso del sureste de al-Andalus esa permanencia 
en Hellín (Albacete), designada como Mi/dinat lyih por al-'Udrl, y su posible identifícación con la dudad 
mencionada en el tratado, impide zanj~lr definüiv:;¡meme la cuestión (ABAD et alii, .El proyecto'), espe-
cialmente cllando en las últimas c,unpañas han comenzado a exhumarse las estructuras de hábitat del 
último momento de vida de la ciudad, con abundantes materiales fragmentados in situ del siglo IX. 
69Según IBN JA!.DON (Ttúlj IbnJaldün, Beírut, 1981, IV, p, 210-211). citado por M, RIERA, Evolució 
urbana i topografia de Madina Mayúrq;l(= EvolucióJ, Palma de Mallorca, 1993, p. 27, 
70Una revisión historiográfica del problema de íos orígenes de Murcia y su relación con Jyih puede 
verse en A, CARMONA GONZÁLEZ, ·MUI'CÍa ¿una fundación árabe? (Nuevos datos y conclusiones)·) Mur-
cia Musulmana, Murci¡t, 1989, p. 89-105, mientras que una visión confrontada con el registro arqueoló-
gico se encuentra.cn GUTIÉRREZ LLORET, Lee cora de Tudmlr. Sobre la cultura materí~ll de la ciudad véase 
también]. NAVARRO PALAZÓN yA. GARcÍA AVILÉS, ,Aproximacón a la cultura material de Madínat Mur-
siya' j l\1Jurcia Musulmana, Murcia, 1989, p. 253-356. 
71Dicha continuidad se defiende, por ejemplo. en la reciente síntesis de B. PAVÓN sobre las Ciudades 
hispano-musulmanas (= Ciudades), Madrid, 1992, especialmente p. 16 Y 27-28. 
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topográfica enmascara las más de las veces un hiato que hace imposible la supuesta 
continuidad. Un caso muy ilustrativo es el de Daniya (Denia, Alicante), puesto que 
la ciudad islámica se desarrolla en un lugar distinto del de la romana Dianium, tras 
un hiato en la ocupación urbana de al menos tres síglos72; lo mismo parece ocurrir 
en Valencia, que sólo comienza a despegar a finales del siglo ,X73 y en Cartagena, 
donde las evidencias de poblamiento son nulas en los siglos VIII y IX Y muy ténues 
hasta el XIF4. Además, resulta enormemente significativo que el primer estímulo 
urbano plenamente islámico, auspiciado directamente por el Estado) se materialice 
en la creación ex novo de Murcia, fundada con una clara intención de ruptura con 
el anterior pasado urbano de la región. 
Si el desarrollo de las mudun islámicas se situara realmente en el seno de un pro-
ceso continuista, se obselvaría un fenómeno de palingenesia generalizado y cons-
tante, al menos en las ciudades que mostraron un cierto mantenimiento de la vida 
urbana durante los siglos VII y VIII, Y sin embargo no ocurrió así. Si nos atenemos 
a las ciudades que pudieron participar en el Pacto de Teodomíro o que presentan 
un contexto cronológico comparable, observamos que Mala, Begastri, Illici y la Iyih 
del Tolmo se abandonaron definitivamente entre los siglos VIII y IX) mientras que 
aquellas que supuestamente mantuvieron su emplazamiento, como Üriyala (Ori-
huela), Larqa (Larca) o Laqant (Alicante); presentan un vacío difícil de llenar 
arqueológicamente entre los siglos VIII y X. Larca es quizá la única excepción ya 
que las referencias documentales reafirman su temprano carácter urbano) aunque 
éste también resulta difícil de confirmar arqueológicamente, dándose la paradoja de 
que el material más antiguo hasta ahora documentado -siglo IX- procede del área 
periurbana y debe relacionarse más bien con una alquería 75. Algo parecido ocurre 
con Alicante, donde las evidencias de ocupación más antiguas -una necrópolis tar-
dorromana y basureros con materiales fecha bies entre finales del siglo IX y la pri-
mera mitad del X- se sitúan fuera del recinto murado de la madina, en la que no 
aparecen por el momento materiales anteriores al siglo XI76. 
72Los contexLOS ~lrqueológicos más tardíos no van m{ls allá del VI, si bien las referencias docu-
mentales indican la actividad episcopal hast~\ finales de la siguiente centuria; de otro lado, la dudad isJá-
mica, considerada casi como una implantaci6n ex novo, no comienza a desarrollarse hasta un período 
comprendido entre la segunda mitad del siglo X y la primera del XI, desconociéndose prácticamente los 
rasgos del diseño urb~\Oístico del siglo XI (H. AZUAR, Dénia islámica. Arqueología y poblamiento, Alicante, 
1989, p. 58 Y ss.;]. A. GrsBERT, ·Daniya-Dénía-. Remembran~a d'una dutat andah.lsí" [= uDaniya .. ], JVCon-
gresodeArqueologíaivledievalEspafiolafAlícante, 1993), Alicante, 1994, r. n, p. 251-267). 
73S0RIANO y PASCUAL, "Aproximación .. , p. 340. 
7<ÍE. RUIZ, S. RAMALLO M." D. LAI2 Y M.;\ C. BERROCAL, "Transfo1'lnaciones urbanísticas de Carthago 
Nova (siglos IlI-XIII),., IV Congreso de Arqueología Medieval Espafiola (ANeante, 1993), Alicante, 1994, 
L II, p. 59-66, p. 61. 
7SSe tl'ata de un establecimiento emíral, situado en la calle Eugenio Ubeda, que fue destlUido por una 
riada, quizá en d8S0 (A. MARTÍNEZ RODRIGUI'Z, ·La madlna de Lorca a parcir de las últimas intervencio-
nesarqueológic,ls", IV Congreso cle Arqueología Medievai Espafioltt !Alicante, 1993], Alicante, 1994, t. JI, 
p. 177-183, p. 177). Agradezco la comunk~lci6n de este importante hallazgo, cuando todavía era inédito, 
a su descubridor Andrés Martínez. 
76p. RosSEn LIMIÑANA, -La cílld~ld de Alicante y la arqueología del poblamiento en época medieval islá-
mica- (= -La dudad .. ). Urbanismo Medíeval del País Valenciano, Madrid, 1993, p. 27-62, p. 31-32. 
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De estos ejemplos y de otros muchos que podrían traerse a colación parece dedu-
cirse que la reviviscencia urbana es aleatoria, y por ello no puede interpretarse real-
mente como una recuperación, sino como un proceso formativo autónomo e 
independiente del pasado, El desarrollo de algunas ciudades islámicas sobre los sola-
res de las viejas urbes romanas es, en cierto modo, circunstancial y se relaciona segu-
ramente con factores de optimidad geográfica y comunicativa de difícil ponderación; 
por ejemplo, es posible que la impoltancia de los puertos naturales tenga mucho que 
ver con el mantenimiento geográfico de centros como Denia, Alicante o Cartagena77, 
A estos factores de permanencia pueden añadirse otros, igualmente aleatorios, rela-
cionados con la rentabilidad edilicia o demográfica, ya que la implantación de un 
nuevo núcleo urbano en las proximidades de uno desaparecido puede permitir el 
reaprovechamiento del material constructivo o la reabsorción de la población ruraL 
Hemos visto que en muchos casos las viejas ciudades se abandonan definitiva-
mente, mientras que en otros su desaparición final suele coincidir de forma más o 
menos aproximada con el desarrollo de nuevos núcleos de poblamiento en sus 
inmediaciones. La relación mecánica entre ambos fenórnenos, que supone como 
premisa el desplazamiento de población, ha llevado a establecer binomios de con-
tinuidad entre la ciudad destruida de origen romano y su supuesta reconstrucción 
islámica a unos cuantos kilómetros78, lo cual no deja de ser paradójico puesto que 
el traslado ya entraña en si mismo una profunda ruptura. Desde esta perspectiva se 
han venido explicando fenómenos de traslación como los de Lucentum79 a Laqant 
(Alicante), l!lid (La Alcudia) a IIs (Elche), Begastri (Cabezo de Roenas) a Sinhayiy-
yin(Cehegín), Mohz (Cerro de la Almagra) a la Mula actual e lyih (el Tolmo de Mina-
teda) a Fa/yan (Hellín). Sin duda este modelo de traslado requerfa una explicación 
histórica satisfactoria, como la que intentó formular E. Llobregat, al intuir el desin-
terés de los yLlndíes por el asentamiento urbano, si bien interpretando erradamente 
las causas profundas de dicho rechazo, que supuso debido al carácter impuro de 
las ciudades cristianas80. Si esta explicación nunca fue totalmente convincente~ll, a 
la luz de los datos arqueológicos recientes aün lo es menos, dado que incluso se 
constata la continuidad de las áreas funerarias en el Tolmo de MinatedaB2, De un 
i7De hecho, eso es lo que destaca al-Rilzi de Denia .~ un puerto que llaman Donia, e es muy buen 
puerto e muy antiguo. (CrÓ'nlca del Moro Ras/s, p. 36). 
7/lPAVÓN, Ciudades, p. 23-24. 
79La identíficadón tradicíon;¡¡\ de la ciudad de Lucentum con las fuinas de El Tossal de Manises fue revi-
5<ICIa en la década de los setenta (M. TARRADELL Y G. MARTÍN, ,E[s Antigons-Lucentum. Una ciudad 
romana en el casco urbano de Alicante., PelPeles de/laboratorio de Arqueología ele Valencia, VIII, 1970, 
p. 3-41; E. LLOBREGAT CONESA, -Hacia una desrniLificación de la historia ~lntigua de Alicante. L Nuevas 
perspectivas sobre itlgunos problemas'" Rem:,ta del Instituto de F:studios A h'can tinos, 1, 1969, p. 35-50) en 
beneficio de la zona ocupada por el actual barrio alicantíno de Benalúa. L05 trabajos <uqneológicos 
recientemente desarrollados en este emplazamiento han Cllestionaclo la hipótesis, retorn;mdo la identifi-
cación de Lucerttum con el Tossal (L ABAD CASAL, ·b romanización", Historia de la ciudad de Ali-
cante, I, 1990, p, 119-148, p. 144-146), sI bien tal emplazHmiento desaparece como ciudad en el siglo III. 
lloLLOBREGAT, Teodomiro de Orioltt, p, 32 Y 106. 
slTal comoseñal.l P. GU1CHARD, "La Valencia mllsulm,ma.,NuestraHistoria, Valencia, 1980, p. 202-281, 
p.229. 
H2GUTlÉ1WE% LLORET, "De la ciuitas a la nwdinun, p. 23. 
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lado, nos encontramos con un vacío material, ya puesto en evidencia con anterio-
ridad, que impide asegurar el traslado mecánico y directo; de otro, en ningún caso 
se afirma el carácter urbano de los nuevos núcleos de poblamiento, que raramente 
se mencionan como mudun y que suelen aparecer con bastante posterioridad al 
abandono definitivo del viejo centro urbano; esto ocurre por ejemplo con Cehegín, 
distrito O lugar del que únÍcamente se menciona la fama de su magnetitaH3. 
Sólo en dos de los ejemplos citados, Alicante y Elche, su carácter urbano parece 
estar fuera de toda duda, pero los elatos arqueológicos más recientes tampoco 
confirman el supuesto traslado. En el caso de Alicante, cada vez cobra mayores 
visos de credibilidad la hipótesis de que el asentamiento tardorromano se hallaba 
en las inmediaciones del solar medieval y no, como se venía considerando, en 
unas ruinas romanas situadas a pocos kilómetros del núcleo islámico y supuesta-
mente abandonadas tras la llegada de los yundíes'í. Por su parte, la ciudad de lIs 
(el Elche actual) no parece suceder a la lllíci romana, abandonada a lo largo del 
siglo VIII) puesto que sus restos más antiguos no remontan los umbrales ele 
mediados del siglo 
Sin embargo, en lo que sí parece existir un acuerdo unánime es en el desarrollo 
urbano que experimentan las ciudades islámicas desde finales del siglo X y sobre 
todo a lo largo del XI; así ocurre en Onda, Valencia, Denia, Ontinyent, Alicante, 
Elche y Orihuela, por citar algunos de los ejemplos levantinos más significativosR6, 
pero se trata de un fenómeno generalizado que afecta también a otras ímpOltantes 
ciudades del sur y este de la Península, como Mallorca, Jaén, Almería y Málaga87 . 
Casi podría decirse que es en el siglo XI cuando las ciudades de al-Andalus se con-
fíguran como tales, comenzando a adquirir forma urbana, al menos en las zonas 
más alejadas del poder central, como Tudmlr. Sin eluela, la expresión física de las 
nuevas ciudades es totalmente distinta a la de las antiguas, altO en los casos en que 
se les superponen. De hecho, su irregularidad -a veces más aparente que real- res-
ponde, como se ha señalado, al predominio de lo privado que caracteriza la socie-
dad islámica88 y no a una supuesta degradación de la trama urbana romana; proceso 
que además en muchas ocasiones parece haberse producido con anterioridad a la 
época islámica89 . No obstante) no conviene olvidar que esa irregularidad no implica 
necesariamente ausencia de organización espacial y en níngün caso está reñida con 
83AL-BAKRI, KiUlb,¡j-m¡ISál¡k w;¡-]-mamalik, trad. E. Vidal Beltrán, Z~tragoza, 1982, p. 38; [)jkrbiJad;¡/· 
Al1daJu~~ ecL y rrad. L Molina, Urla Crónica anónima deal-Andalus Madrid, 1983, p. 21. 
&íROSSI~H LIMIÑANA, ,<La ciudad", p. 30-3l. 
8SGUTIÉRl\EZ LLORET, -De la ciuitas a la madJnan , p, 23. 
86R AZlJAn, F. VALDÉS y S. GtJTll5RttEz (eds.), Urbanismo Medieual del País Vctlenciano, Madrid, 1993. 
87RIERA FRAU, Evo!ució, p, 140 Y SS.; V. SALvATWlmA el aJíi, "FonnaCÍón y evolución de una ciudad ililá-
mica: J~lén", IV Congreso de Arque%gra Medieval Española (Alicante, 1993), Alicante, 1994, t. n, p, 87-
94, p. 89; ACIÉN ALMANSA, ·Poblamiento indígena de al-Andalus". 
&lID., Entreelfeudalismoyellslam, p. 110. 
b'<)Vid. supra, las alteraciones urbanísticas observadas en la dudad tardorromana a raíz de la paulatim\ 
pérdida de poder de las instituciones municipales y la subsiguiente disolución de lo público~ Sobre este 
particular confróntese también H. KEN'NEDY, .From poNs LO madina: ll1'ban change in Late Anriq1..lity and 
Early Islamic Syrh¡-, Fas! tmd Presenl, 106, 1985, p. 3-27, p. :L6-'l7. 
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la planificación previa o con la ortogonalidad: baste recordar los tempranos 
ejemplos de Pechina) el Pla d'Almatá en Balaguer y Mallorca o los más tardíos del 
Fortí de Denia y la ciudad de E1che90. 
Aun siendo un fenómeno comúnmente aceptado cabe preguntarse cuál fue su 
origen. No se trata tanto de las causas específicas que pudieron motivar el progreso 
particular de tal o cual ciudad, sino de los factores generales que propiciaron un 
ambiente favorable al desarrollo urbano entre finales del siglo X y el Xl. Sin ánimo 
de negar la importancia de la actividad comercial y corsaria marítima, controlada 
por el Estado, como uno de los factores determinantes de este auge en el caso de 
ciertas ciudades portuarias91 , parece más adecuado explicar el proceso desde una 
perspectiva social, esto es desde la integración social que supone el triunfo del caH-
faton . El espectacular desarrollo de las ciudades en los umbrales del siglo XI debe 
ir parejo al crecimiento demográfico de las mismas, que no se explica únicamente 
por la dínámica interna de las poblaciones urbanas. Las ciudades en la segunda 
mitad del siglo X comienzan a convertirse, posiblemente por razones fiscales, en 
polos de atracción de ciertas poblaciones que hasta ese momento debían haber 
vivido al margen del hecho urbano, en un fenómeno semejante al que se dió en 
Córdoba a lo largo del siglo IX y que comienza a observarse durante la Etna en 
diversas zonas andaluzas~)3 y en menor medida levantinas, donde únicamente se 
aprecia con claridad en el caso de Madlna Mursiya. 
Dado que el desarrollo de la ciudad y la organización de un nuevo sistema de 
poblamiento rural, basado en el binomio husün/qur¡f>4, coincide cronológicamente 
con el abandono de la mayoría de los asentamíentos de altura, que habían caracte-
rizado una determinada opción social de la población indígena durante el emirato, 
parece lícito suponer que estas poblaciones serán las que ahora comiencen a inte-
grarse en la sociedad islámica optando por la vida urbana, al menos un sector de 
las mismas. Ejemplos hay muchos, siendo quizá uno de los más significativos el de 
Madlna QgIslina, que concentra la población de numerosos hU$ün de la cora de 
51dOna, mandados destluir por (Abd al-Rabman 1II95. Es precisamente el triunfo de 
la sociedad islámica, representado por la implantación del califato y la estabilidad 
90F. CASTIUO GAI.DEANO y R. MART1NEZ MADRl(), .. La vivienda hispanomusulmana en Bayyana-
Pechína (Almería)., Lel casa hispanomusulmana: aportaciones de la arqueología, Granada, 1990, p. 111-
127, p. 114; J. GIRALT Y F. TUSET, "Modelos de transformación del mundo urbano en el nordeste 
peninsuhu", IV Congreso de Arqueología Medieval Española (Alicante, 1993), Alicante, 1994,1, p. 37-49, 
p. 41; RIERA FRAlJ, Evolució, p. 255; GISBERT, uDániyaH , p. 255; M. BORREGO COLOMER y R. SARANOVA 
ZOZAYA, .. La ciudad islámica ele Elche. Fortificación y espacios urbanos-, Boletin de Arqueología Medie-
vcd, 4, 1990, p. 173~194, p. 186-188; GUTIÉRREZ LLOHET, .,De la ciuitas a la madímll>, p. 23. 
91 Así lo hace R. Azuar para el caso de Denia, cuyo desarrollo paraleliza con el obselvado en otras ciu-
dades andalusíes mediterráneas como Mallorca, Valencia, Ahnería o Málaga (R. AZUAR, -La taífa de Dénla 
en el comercio mediterráneo del siglo XI-, Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval, 9, 
1992-1993 (1995J, p. 39-52). 
9:.\Esre aspecto ha sido tratado en detalle por M. Acién Almansa en diversos trabajos a los que remitimos. 
93AcIÉN ALMANSA, Entree1feudalismoyelIslam, p. 115-118. 
91 ~m:1 plural de q81ya (alquería). 
95M. ACIÉN ALMANSA, "Sobre la función de los J:ll,l.;;tírJ en el sur de al-Andalus. La fortificación en el calí-
fato", Coloquio Hispano-ltaliarw de Arqueología Medieval (Grane/da, 1990), Granada, 1992, p. 263-275) 
p.265. 
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social lograda en el siglo X) lo que explica el desarrollo generalizado de las ciudades 
en los umbrales del siglo XI y su mayor capacidad de ingerencia en un medio rural 
cada vez más islamizado, donde se difuminan ya totalmente las diferencias de ori-
gen social entre árabes~ bereberes y muladíes, como se aprecia en la uniformiza-
ción de tradiciones cerámicas96 y en la técnica agrícola97• 
El fenómeno se aprecia bien en el caso de Orihuela; este centro, de más que 
dudosa condición urbana durante el emirat098, comenzó a conformarse como una 
verdadera ciudad a los pies de la primitiva alcazaba entre los siglos X y XI. Sin duda) 
este despegue tuvo relación con el desarrollo de un área rural plenamente islami-
zada y vinculada a la ciudad: su huerta, planificada seguramente desde la propia 
madina y destinada a garantizar el excedente necesario para su sostén99. El agrosis-
tema oriholano debió convirtirse en el polo de atracción de una población muladr 
hasta entonces dispersa por pequeños asentamientos rurales, situados en las áreas 
pantanosas y marginales del Bajo Segura, donde practicaban formas económicas de 
subsistencia. En otras palabras j la capacidad de la ciudad de Orihuela de crear un 
medio nlral islamizado y supeditado a ella) permitió la incorporación de las pobla-
ciones campesinas más o menos autónomas y supuso el abandono de las formas de 
explotación económica que les habían caracterizado, en beneficio del desarrollo de 
la ciudad1oo. 
El círculo se completa seguramente con la abusiva fiscalidad taifa~ que incrementa 
de forma ilegal la exacción sobre las poblaciones campesinas 101 > integradas o resis-
tentes al nuevo orden social, p~ra invertir parte de aquello que extrae de forma ilí-
cita directamente en el medio donde el poder, ahora fraccionado) se representa de 
forma inmediata: la ciudad. 
96S. GUTIÉRHEZ LLORET, "L~t cerámica paleoandalusí del sureste peninsular (Tudmir} producción y dis-
tribución (siglos vrr al X) .. , La cerámica tlitom eclieval en el surdeal-Andalus (Salobreña, 1990), Granada, 
1993,p.37-66,p.60 
97M. BARCELÓ PERELLO, "El diseño de espacios irrigados en al-Andalus: un enunciado de principios 
generales·) 1 Coloquio de Historia y Medio Fisico; el agua en zonas áridasj arqueologia e historia (Alme-
ria, 1989), Almería, 1989, 1, p. XUI-XL, p. XXXIII. 
98A. BAZZANA, P. CRESSIER y P. GurCHARD. Les chateaux ruraux d'c¡l-.Andalus, Histoire el at'chéologie 
des QU.$i:m du Sud~Est de l'Espagne) Madrid, 1988, p. 48. 
99La vinculación de la huerta con la madlnade Odhuela se desprende de la afirmación de al-'UQ:fi (¿tI-
M.lsiil¡k, p. O: "Los habitantes de la dudad de Orihuela "bren una acequia en este río, acequia que ammca 
de sus tierras hasta llegar al paraje denominado .d-QgtrulMt. La longitud y extensión de esta acequi'l es 
de 28 míllas· (MOLlNA LÓPEz, -La Cora.) p. 44·45). Dicha acequia se identifica con la acequia de Callosa, 
que va de Orihuehl a Carral. 
IOOGUTII'.RIU:'2 LLORET, "El odgen de la huerta de Orihuela,,; R. AZUAR y S. GUTJljlu~EZ LLOIU5T, ,For-
mación y transformación de un espado agrícola islámico en el sur del País Valenciano: el Bajo Segura 
(siglos IX-XI II),. , en A. BAZZANA (éd.), Castrum 5. Archéologíe des espaces agmires méditem:méens au 
/vIoyen Archéologie de l'habitat fortifié (lVlurcie, 1992), (CoHection de la Casa de Velázquez, 55 
Collectíon de l'École fran~ajse de Reme, 105), Madrid-Roma, 1998, p. 201-211. 
!Ol~t BARCELÓ PERELLO, "Rodes que giren dins e1 foe de l'infern e per a que servía la moneda dels [ai-
fes?", Rubartayr/Revertet; nO O y Gacela NumismtÍlica, 105/106, 1992, p. 15-23. 
